
nATAUDAD:
UNA DEFINICION QUE FALTABA

E scogiendo al efecto s ign ifica tivas  ocasiones, el 
Presidente P inochet ha p rec isado  recientem ente la 
pos ic ión  o fic ia l del G obierno frente al tem a de la nata lidad.
Tóp ico  de suyo arduo y con flic tivo , el contro l de la 
nata lidad, in c lu ido  el aborto, ha s ido  s iem pre m otivo de 
duras po lém icas que abarcan tanto el terreno doc trina rio  o 
moral, com o el económ ico-soc ia l, el geopo lítico , y otros 
que entrecruzan sus respectivos aná lis is  sobre la materia. # # #



A partir de 1965, se in ic ió  en C hile  una 
activa  cam paña estatal tend iente a es­
tim u la r el contro l a rtific ia l de la na ta li­
dad, p rop ic iándose  la d ism inuc ión  de 
ésta por razones de índole preponde- 
ran tem en te  e c o n ó m ic o -s o c ia l. D u­
rante les dos ú ltim os G obiernos que 
preced ieron al actual, no obstante las 
filoso fías é ticas contrapuestas en que 
e llos  dec la raban  inspirarse, la con­
ducta  al respecto fue s im ilar, bajo el 
convenc im ien to  de que la reducc ión  
de l increm ento de la nata lidad, espe­
cia lm ente  en los estratos más m odes­
tos, constitu ía  un requ is ito  in d ispen­
sab le  para derrotar la pobreza.
P roduc ido  el adve n im ie n to  de l G o­
b ierno VIi litar, ya el 11 de marzo de 
1974 se reg is tró  una ta jante de fin ic ión  
o fic ia l contra el aborto, para la cua l el 
P residente P inochet invocó la insp ira ­
c ión  c ris tiana  de l nuevo Régim en que 
se in ic iaba.
No obstante, la po lítica  general sobre 
el tem a más am p lio  de la na ta lidad 
re fle jó  un carácte r vacilante, y de he­
cho el respa ldo  estatal para las m asi­
vas cam pañas an tina ta lis tas continuó 
sin va riac iones sustantivas respecto 
de lo que se venía p rac tican do  hasta 
1973. D iversas y fundadas denuncias 
al respecto  sostuvieron, con acop io  de 
antecedentes, que ta les  cam pañas 
a lcanzaban en m uchos casos signos 
abortivos, e inc luso  fom entaban la es­
te riliza c ió n  d e fin itiva  de num erosas 
m ujeres, particu la rm en te  en los secto­
res de m enor cu ltu ra  o ingreso eco­
nóm ico. La acc ión  desp le g a d a  al res­
pecto  por una en tid ad  denom inada 
A soc iac ión  de P rotección de la Fam i­
lia  (APROFA), fue b lanco  de acusa­
c io n e s  e sp e c ia lm e n te  d e lic a d a s  al 
respecto.

Invariab lem ente, se ha adve rtido  tam ­
bién en las cam pañas antinata listas, 
una c la ra  in tervención de las grandes 

9 9 9  po tenc ias  m undia les, en que se m ez­

clan sus ap rec iac iones p a rtic u la re s -y  
a veces s im p lificad as  o im p e ria lis ta s - 
sobre la form a en que los países en 
vías de desarro llo  deben encam inarse 
hacia éste, con los poderosos intere­
ses com erc ia les  ligados a la d ifus ión  
de anticonceptivos.

Entretanto, durante los ú ltim os años, 
los estudiosos del tem a en nuestra Pa­
tria  han pro fund izado la m ateria desde 
d iversos ángulos, llegando a conc lu ­
siones com unes en orden a que tanto 
para el desa rro llo  económ ico-soc ia l 
de Chile, com o para el fo rta lec im ien to  
de su seguridad  naciona l desde el 
p rism a geopo lítico , resulta deseable  
un aum ento de nuestra actual tasa de 
nata lidad. D ichos aná lis is  han refu­
tado en su raíz los argum entos que 
preva lecie ron durante más de una dé ­
cada en los c rite rios  o fic ia le s  sobre el 
particu lar.

Todo e llo  ha con tribu ido  a la nueva y 
reciente de fin ic ión  gubernativa  a que 
a ludim os. A este propósito, es nece­
sario d is tin g u ir eso sí dos s ituaciones 
com ple tam ente  d iferen tes en cuanto a 
la in tervención de l Estado: por una 
parte , las p rá c tic a s  a b o rtiv a s  que  
tienden a in te rrum p ir el em barazo, y 
por otro lado, los m étodos y d e c is io ­
nes prop ias de l contro l de la na ta li­
dad, que procuran im ped ir que el em ­
barazo llegue a gestarse.

En el p rim er caso, el Estado in terviene 
porque se trata de la defensa de un ser 
que, si b ien no tiene aún v ida  inde­
pendiente, ya posee en el v ientre m a­
terno una e x is te n c ia  y v id a  p le n a ­
mente humana, d is tin ta  a la de la m a­
dre. Nuestra leg is lac ió n  penal ha cas­
tigad o  desde  s iem pre el aborto  com o 
un delito , y ya desde el C ód igo  C iv il se 
proc lam a que la ley protege la v ida  
de l q je  está por nacer, concep to  que 
el actual G obierno e levó a rango cons­
tituc ion a l en 1976 a través de l Acta 
C onstituc iona l N .° 3, y que está con­



tem p lado  en ios m ism os térm inos por 
el anteproyecto de nueva Carta Fun­
dam ental.
D istin to es en cam b io  el contro l de la 
na ta lidad destinado  a im ped ir que la 
v id a  hum ana lle g u e  a co n ce b irse , 
com o asim ism o el ju ic io  que m erez­
can los m étodos que para e llo  se em ­
pleen, o los c rite rios  con que cada 
pare ja  hum ana aborde la dec is ió n  de 
cuá l es el número de h ijos que desea 
engendrar.
D icha de term inac ión  cie rtam ente po 
drá ilustrarse con todos los e lem entos 
de ju ic io  que se estim en pertinentes, 
sean  e l lo s  de  t ip o  m é d ic o , 
económ ico -soc ia l o geopo lítico . Ma­
yor trascendenc ia  reviste aún la ex i­
genc ia  que la re fe rida reso lución  fam i­
liar, acepte  ceñ irse  a los requerim ien­
tos que la in te lig e nc ia  y la razón seña­
len en el ám bito  moral, a la luz de las 
leyes im puestas por la naturaleza hu­
mana. En este ú ltim o terreno, y de 
acuerdo a la potestad que s iem pre ha 
reclam ado para sí el M ag is te rio  de la 
Ig les ia  C a tó lica  en cuanto a d e fin ir el 
con ten ido  de la m oral natural con ca ­
rácter o b lig a to rio  para sus fie les, se 
inscribe  la E nc íc lica  “ Humanae V itae” 
de l Papa Pablo VI. Tal docum ento, 
cuyo con ten ido  acaba  de ser reafir­
m ado por S.S Juan Pablo II, condena 
cua lq u ie r m étodo a rtific ia l de contro l 
de la nata lidad, cuyo ob je to  prec iso  
sea im p e d ir  que  to d o  ac to  sexua l 
quede ab ierto  a la p o s ib ilid a d  de la 
procreación.
Lo expuesto, constituye un con junto  
de crite rios  ob je tivos  que habrán de 
ilustra r la dec is ió n  que al respecto  
adopte la pare ja  humana, pero debe 
quedar esc la re c ido  que sobre e lla  el 
Estado carece de toda potestad para 
in terven ir ju ríd icam ente , sea en uno u 
otro sentido.
E llo  q u e d ó  e sp e c ífica m e n te  p re c i­
sado por el Presidente P inochet, con

ocasión del ú ltim o an iversario  de la 
S e c re ta r ía  N a c io n a l de  la M u je r, 
cuando expresó que "a i Estado no le 
está pe rm itido  in terven ir en form a a l­
guna en aque llas decisiones que son 
prop ias de la fam ilia , particu la rm ente  
en las que se refieren a la de te rm ina­
c ión  de l núm ero de h ijos  que ésta 
debe tener’ . Y agregó: “ M ucho menos 
le está  p e rm it id o  in m iscu irse , ha ­
c iendo  suyas in ic ia tivas  tend ien tes a 
aum entar o d ism inu ir la tasa natural de 
nata lidad. Tal im ped im ento  se funda, 
por una parte, en el profundo respeto 
que el Supremo G obierno confie re  a la 
libertad personal de cada  ch ileno, y 
por otra, al ca rácte r sobrenatural que 
com porta  la nob le  m isión de pe rpe­
tuar la v ida  hum ana que le está con ­
fiada  a la fa m ilia ” .

Abundando sobre el tema, el M inistro 
D ire c to r de ODEPLAN, don M igue l 
Kast, cuya op in ión  sobre la m ateria 
está reforzada por el im portante papel 
que le ha co rrespond ido  a la institu ­
c ión que él d ir ig e  en la recien te fo rm u­
lación de la po lítica  guberna tiva  al 
respecto , p u n tu a lizó  hace a lguno s  
días en un sem anario  que “ d e b id o  a la 
noc ión  de tra sce n d e n c ia  y respeto  
que ex ige  toda v ida  humana, lo que se 
rechaza son los m étodos abortivos de 
contro l de nata lidad. En consecuen­
cia, et Estado no debe fa c ilita r los m e­
d io s  p a ra  in d u c ir ,  aún te m p ra n a ­
mente, a una in te rrupc ión  de l em ba­
razo. Respecto de los m étodos a rtifi­
c ia les  (no naturales o antinatura les) 
de prevención de em barazos, y por lo 
m ism o no abortivos, el G obierno no se 
opone ni puede oponerse a su uso, 
d e b id o  a que esa dec is ión  concierne 
solam ente al in d iv iduo  y a sus valores 
é ticos y persona les” .

Son estos ú ltim os valores los que sin 
duda  deben g rav ita r más d e c is iv a ­
m ente sobre el c r ite rio  que asum a 
cada  pare ja  humana. Pero no todo el # # #



orden moral puede ser legítim am ente 
regu lado por la acc ión  coe rc itiva  del 
Estado, ya que según la más c lá s ica  y 
unánim e doc trina  moral, e llo  se trad u ­
c iría  en una vu lneración de la in tim i­
dad p rop ia  de la v ida  personal y fam i­
liar, de lo cual se derivarían m ales aún 
más graves para el ser humano y la 
sociedad , que aqué llos que acarrea la 
v u ln e ra c ió n  m ism a  de una norm a 
ética. Sólo cuando la moral se sitúa en 
el ám bito  p rop io  de la jus tic ia , en el 
cual una persona tiene derecho a ex i­
g ir de un tercero a lgo  que le perte­

nece, y cuyo reconocim ien to  le es es­
tric tam ente  d e b ido  para su desarro llo  
personal, se entra al cam po del Dere­
cho, que es donde únicam ente resulta 
procedente la regu lac ión  com pu ls iva  
de la autoridad estatal.
Esos son los concep tos que se adv ie r­
ten com o insp iradores de la pos ic ión  
asum ida o fic ia lm en te  por el G obierno 
de C h ile  frente al tem a de la nata lidad, 
a cuyo e q u ilib ra d o  y sano con ten ido  
cabe presum ir que se ajustará la ac­
ción de todos los órganos que de él 
dependen.


